
Pamplona 
17-1-2003 

En el acto de colación de tres 
doctorados "honoris causa" en 
la Universidad de Navarra 

Eminentísimo Señor Cardenal, 
Dignísimas Autoridades, Ilustre 
Claustro de esta Universidad, Señoras 
y Señores. 

En este curso académico 2002-
2003 celebra la Universidad de Nava
rra sus primeros cincuenta años de 
vida, después de su prehistoria en el 
corazón sacerdotal de San ]osemaría 
Escrivá, que preparaba esta hermosa 
realidad con su oración y con su sacri
ficio. Ciertamente para una institu
ción universitaria, destinada a servir a 
la humanidad a 10 largo de los siglos, 
cinco decenios no son muchos, pero si 
los miramos desde la duración habi
tual de la vida terrena del hombre, 
constituyen un periodo de tiempo 
digno de ser celebrado. 

El primer modo de hacerlo es 
agradecer a la Santísima Trinidad la 
abundancia de sus dones inefables, 
concedidos por mediación de la 
Santísima Virgen María, Madre de 
Dios y Madre nuestra; y honda grati
tud a San]osemaría, instrumento dó
cil en las manos de Dios, con su co
rrespondencia magnánima a los im
pulsos divinos. Agradecimiento tam
bién a quienes, con filial confianza en 
nuestro Padre Dios y apoyados en la 
oración del Fundador, vivieron la 
aventura de comenzar esta universi
dad sin medios humanos, que se vio 
correspondida por el apoyo y el alien-
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to de las instituciones de Navarra, a 
las que va, una vez más, mi reconoci
miento de todo corazón. Gracias, 
también, a los que han venido después 
y la llevan adelante con el mismo espí
ritu. No es posible mencionaros a to
dos, pero pienso que os sentiréis bien 
representados, si dirijo mi recuerdo 
agradecido al primer Rector, el Profe
sor Ismael Sánchez Bella. 

Era natural que esta celebración 
incluyese, como parte importante, 
uno de los actos más significativos de 
la vida académica: recibir en el 
Claustro de Doctores de esta alma 
mater algunas personalidades de gran 
relieve universitario que, enrique
ciendo la corporación de maestros y 
alumnos, constituyen un estímulo 
para proseguir la tarea de búsqueda 
de la verdad con ilusión renovada, y 
con unas metas muy altas al servicio 
de todos los hombres. 

Para nosotros, es un motivo de 
profunda alegría acoger a los tres nue
vos doctores en nuestra corporación 
universitaria. 

La Doctora Mary Ann Glendon, 
Profesora de la Universidad de Har
vard, ha alcanzado una excelencia 
académica extraordinaria en el saber 
jurídico, que le ha permitido afrontar 
-«::>n indiscutida competencia- cues
tiones vitales en las presentes circuns
tancias de la vida humana y del con
cierto de las naciones. Ha profundiza
do en los derechos humanos, con la 
mirada puesta en la dignidad de la 
persona, a través de numerosas publi
caciones que han tratado, entre otros 
temas, de la vida política, de la fami
lia, del divorcio y del aborto, y que 
han recibido prestigiosos premios. 

Biblioteca Virtual Josemaría Escrivá de Balaguer y Opus Dei



106 • ROMANA, ENERO - JUNIO 2002 

Todos recordamos con agradecimien
to su actuación, llena de gran calidad 
jurídica y de espíritu de servicio a la 
humanidad, al dirigir la Delegación 
de la Santa Sede en la Cuarta Confe
rencia de las Naciones Unidas sobre la 
mujer, en Pekín. 

El Profesor Anthony Kelly, de la 
Universidad de Cambridge, se ha de
dicado, con un prestigio internacio
nalmente reconocido, a la investiga
ción sobre los materiales compuestos. 
En este campo de la física, tan impor
tante para el progreso de la vida hu
mana, ha escrito publicaciones de alta 
calidad; ha sido Presidente del Insti
tuto de Metales de su universidad; ha 
colaborado con varias Universidades 
como Visiting Proftssor, ha participa
do en la vida profesional de varias em
presas con funciones directivas. Su 
vida académica, jalonada de numero
sos premios y reconocimientos inter
nacionales, se ha caracterizado por el 
afán de servicio, que le lleva a una ab
negada labor de formación de discí
pulos y a compartir su saber. 

El Cardenal Antonio María 
Rouco, Arzobispo de Madrid y Pre
sidente de la Conferencia Episcopal 
Española, constituye un ejemplo de 
sacerdote con gran sentido universi
tario. El servicio a la Iglesia y su 
amor a la verdad, le han llevado al 
ejercicio de la investigación y de la 
docencia en el campo teológico --es
pecialmente en la Teología Funda
mental y en la Eclesiología-, y en el 
campo jurídico, en las Universidades 
de Munich y de Salamanca. En sus 
numerosas publicaciones destaca la 
particular profundidad con que ha 

tratado el tema de las relaciones Igle
sia -Estado. Esta alma mater también 
se ha beneficiado de sus enseñanzas, 
mediante su participación personal 
en actividades académicas y publica
ciones organizadas en Pamplona. Si
guiendo una larga tradición de servi
cio eclesial, de los grandes maestros 
en los saberes acerca de la Revelación 
divina, también en su caso la expe
riencia y la mentalidad universitaria 
han supuesto una riqueza para la 
Iglesia y se advierten en la fecundi
dad de su acción pastoral, primero en 
Santiago de Compostela y luego en 
Madrid. El Santo Padre Juan Pablo 
II le ha nombrado miembro de nu
merosos dicasterios de la Curia Ro
mana y le ha confiado responsabili
dades importantes en la Asamblea 
del Sínodo de Obispos dedicada a la 
formación de los sacerdotes. 

El ejemplo de estos ilustres maes
tros en varias ramas del saber, nos im
pulsa a reflexionar sobre algunos as
pectos del quehacer universitario en el 
contexto de la celebración del quin
cuagésimo aniversario de esta U niver
sidad, que acontece en un momento 
de profundos cambios sociales. La 
institución universitaria no debe per
manecer nunca al margen de los ava
tares históricos de la cultura humana. 
Una de sus misiones es estudiar y va
lorar las tendencias y orientaciones 
que nacen o se consolidan, para poder 
así contribuir, de manera incisiva, al 
progreso personal y social con aporta
ciones científicamente fundadas. San 
J osemaría espoleó a esta universidad a 
saber estar «en el mismo origen de los 
rectos cambios que se dan en la vida 
de la sociedad» 1. 

1. SAN JOSEMARíA ESCRIVÁ, Carta 14-11-1950, n. 21. 
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Algunos aspectos de la presente 
dinámica social y de los adelantos téc
nicos en la comunicación, empujan 
hacia un mayor contacto entre los di
versos saberes, para superar los efectos 
de la fragmentación y del consiguien
te aislamiento. En la Encíclica Fides 
et Ratio, Juan Pablo II escribe a este 
propósito: «Asumiendo 10 que los Su
mos Pontífices desde hace algún 
tiempo no dejan de enseñar y el mis
mo Concilio Ecuménico Vaticano II 
ha afirmado, deseo expresar firme
mente la convicción de que el hombre 
es capaz de llegar a una visión unitaria 
y orgánica del saber. Éste es uno de los 
cometidos que el pensamiento cristia
no deberá afrontar a 10 largo del pró
ximo milenio de la era cristiana. El as
pecto sectorial del saber, en la medida 
en que comporta un acercamiento 
parcial a la verdad con la consiguiente 
fragmentación del sentido, impide la 
unidad interior del hombre contem
poráneo» 2. 

Además de esta profunda necesi
dad, que incide en la autoconciencia 
de un gran número de personas y, por 
tanto, en carencias antropológicas pa
tentes en muchos de los problemas de 
la vida social y familiar, los desafíos 
que la sociedad plantea al hombre de 
ciencia requieren una fuerte colabora
ción interdisciplinar y una creciente 
mentalidad de trabajo en equipo. Si
guiendo las enseñanzas de San Jose
maría y las de mi predecesor S.E.R. 
Mons. Álvaro del Portillo, siempre he 
procurado --como Gran Cancil1r
impulsar el ejercicio de la interdisci
plinaridad, con la conciencia de que 
implica un esfuerzo continuado por 
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superar moldes sectoriales fuerte
mente arraigados en no pocas institu
ciones universitarias. 

Ante los intentos de lograr una 
unidad de los saberes por medio de un 
reduccionismo a nivel material, cobra 
nueva luz el sentido humanista de la 
Universidad, como empresa altísima 
al servicio de la persona humana en 
todas sus dimensiones. El Fundador y 
primer Gran Canciller de esta alma 
mater afirmaba: «la Universidad tiene 
como su más alta misión el servicio a 
los hombres, el ser fermento de la so
ciedad en que vive: por eso debe in
vestigar la verdad en todos los cam
pos, desde la Teología, ciencia de la fe, 
llamada a considerar verdades siem
pre actuales, hasta las demás ciencias 
del espíritu y de la naturaleza» 3. 

Toda auténtica universidad se ca
racteriza por la universalidad en la bús
queda de la verdad. De ahí que todos 
los saberes sean importantes y que cada 
uno cumpla un papel insustituible. De 
ahí también que, desde sus orígenes, 
sea esencial a la universidad el cultivo 
de las humanidades, y especialmente 
-por su peculiar función sapiencial- de 
la filosofía y la teología. La luz que vie
ne de Cristo no provoca una herida a la 
naturaleza propia de 10 creado. Al con
trario: así como la gracia no contraría ni 
deforma el orden natural, sino que 10 
sana y 10 eleva, también en la dimen
sión intelectual la luz de la fe y su pro
longación en la sabiduría teológica ilu
minan y potencian la naturaleza huma
na y, más en general, toda la creación, 
preservándola de las amenazas degra
dantes que provienen del pecado. 

2. JUAN PABLO 11, Carta ene. Fides et Ratio, 14-IX-1998, n. 85. 
3. SAN JOSEMARíA ESCRIVÁ, Discurso en la ceremonia de investidura de doctores "honoris causa, 

7 -X-1967, en josemaría Escrivá de Balaguer y la Universidad, Eunsa, 1993, p. 90. 
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Juan Pablo II ha indicado que 
«esta dimensión sapiencial se hace 
hoy más indispensable en la medida 
en aue el crecimiento inmenso del oo-. . 
der técnico de la humanidad requiere 
una conciencia renovada y aguda de 
los valores últimos. Si a estos medios 
técnicos les faltara la ordenación hacia 
un fin no meramente utilitarista, 
pronto podrían revelarse inhumanos, 
e incluso transformarse en potenciales 
destructores del género humano» 4. 

Un renovado empeño en la prác
tica interdisciplinar permitirá afron
tar cuestiones actuales de gran impor
tancia que afectan a la dignidad del 
hombre: la protección y el cuidado de 
la vida humana desde los comienws, 
el matrimonio y la familia, la ecología, 
los interrogantes éticos planteados 
por el desarrollo tecnológico, los pro
blemas de justicia, de paz y de dere
chos humanos en general. 

En la Carta apostólica Novo Mi
llennio ineunte, Juan Pablo II impulsa 
a trabajar en estas cuestiones, de 
modo que sea patente que se trata de 
exigencias de la naturaleza humana: 
«Para la eficacia del testimonio cris
tiano, especialmente en estos campos 
delicados y controvertidos, es impor
tante hacer un gran esfuerzo para ex
plicar adecuadamente los motivos de 
las posiciones de la Iglesia, subrayan
do sobre todo que no se trata de im
poner a los no creyentes una perspec
tiva de fe, sino de interpretar y defen
der los valores radicados en la natura
leza misma del ser humano. La cari
dad se convertirá entonces necesaria-

mente en servicio a la cultura, a la 
política, a la economía, a la familia, 
para que en todas partes se respeten 
los principios fundamentales, de los 
que depende el destino del ser huma
no yel futuro de la civilización» 5. 

Es bien sabido que en diversos 
países la institución universitaria está 
sujeta a presiones legislativas, econó
micas y culturales, creando un proce
so de reforma que reduce el fin de las 
universidades a la sola preparación de 
profesionales para concretas necesi
dades sociales. Con esa lógica, con 
frecuencia se separan la investigación 
y la docencia, y se abandonan las hu
manidades. La difusión de esta ten
dencia significaría privar a la sociedad 
de uno de sus más importantes instru
mentos de progreso humano. 

La universidad es un lugar de li
bertad solidaria, de fraterno servicio 
al hombre, donde se busca avanzar 
en el conocimiento de la realidad 
para el bien común, pero con la nece
saria autonomía para no convertirse 
en un engranaje más de un poder 
económico o político. 

«La Universidad no vive de es
paldas a ninguna incertidumbre, a 
ninguna inquietud, a ninguna necesi
dad de los hombres. No es misión 
suya ofrecer soluciones inmediatas. 
Pero, al estudiar con profundidad 
científica los problemas, remueve 
también los corawnes, espolea la pa
sividad, despierta fuerzas que dormi
tan, y forma ciudadanos dispuestos a 
construir una sociedad más justa» 6. 

4. JUAN PABLO 11, Carta enc. Fides et Ratio, 14-IX-1998, n. 98. 
5. JUAN PABLO 11, Carta apost. Novo Millennio ineunte, 6-1-2001, n. 51. 
6. SAN JOSEMARíA ESCRIVÁ, Discurso en la ceremonia de investidura de doctores "honoris causa, 7-

X-1967, en josemaría Escrivá de Balaguer y la Universidad, Eunsa, 1993, p. 98. 
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Los cincuenta años de esta alma 
mater evocan el recuerdo de sus co
mienws y el espíritu fundacional 1ega
do por San Josemaría Escrivá. Bajo su 
orientación, los primeros iniciadores 
de la Universidad no contaban con 
medios materiales, pero tenían muy 
clara su misión: comenzaban una uni
versidad, en la que --por su propia na
turaleza-la investigación era funda
mento de la docencia. Y así ha sido 
desde el primer momento. Además, de 
modo progresivo, con la generosa ayu
da de tantas personas e instituciones 
que entienden la importancia capital 
del apostolado de la inteligencia 7, os 
habéis propuesto programas de inves
tigación cada vez más altos y avanza
dos en todos los terrenos. Sin cómodos 
conformismos, hay que adelantar en 
todos los campos del conocimiento 
-ciencias del espíritu y de la naturale
za-, mirando especialmente a los pro
blemas actuales y a los que se avizoran 
en el futuro, convencidos de que no es 
posible progresar sin un adecuado sa
ber de la propia historia pasada y del 
presente en que vivimos. 

La cooperación interdiscip1inar 
de los saberes humanísticos, científi
cos y técnicos en proyectos de investi
gación redunda en un servicio más 
cualificado a la sociedad, y en una me
jor preparación antropo1ógicamente 
más rica de los alumnos. La compe
tencia profesional de los estudiantes 
no es suficiente, pues necesitan crecer 
también en humanidad y en sentido 
cristiano, para poder servir a los demás 
de modo adecuado a la dignidad de las 
personas. Se trata de uno de los de
safíos de nuestro tiempo para crear 
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una nueva cultura humanista poten
ciada por la Cruz y la Resurrección de 
Cristo. Mi predecesor, S.E.R. Mons. 
Álvaro del Portillo, decía en esta sede 
en 1994: «Con mentalidad abierta a la 
universalidad del saber y con la gene
rosidad de gastar su tiempo en la aten
ción de cada estudiante, los profesores 
sabrán transmitir a los alumnos --por 
medio del ejemplo de su vida y la fuer
za de sus palabras-- las convicciones 
necesarias para combatir gozosamente 
el egoísmo particular y embarcarse en 
la aventura de entusiasmar nuevamen
te a un mundo cansado» 8. 

Cuando el paso de los años podría 
implicar el riesgo de erosionar el im
pulso inicial, me alegra comprobar que 
la Universidad de Navarra se renueva 
constantemente y afronta los sucesivos 
recambios generacionales, teniendo 
presente la prioridad siempre actual de 
la formación de los nuevos profesores. 
También aquí se pone de manifiesto la 
importancia del trabajo en equipo, que 
no está en alternativa con la creativi
dad propia de un intelectual. Con la 
suma de esfuerzos, la personalidad de 
cada uno se ve enriquecida y se llega 
más lejos. La todavía breve historia de 
esta alma mater nos reafirma en la con
vicción de que, sin olvidar los necesa
rios medios materiales, el mayor teso
ro son las personas que hacen la uni
versidad -los profesores, los alumnos, 
los gestores y administradores, los tra
bajadores que atienden la parte mate
rial-,junto con el espíritu que las ani
ma y la unidad entre todos. 

Entre los nuevos Doctores vemos 
encarnados estos ideales universitarios, 

7. Cfr. SAN JOSEMARíA ESCRIVÁ, Camino, nn. 467 y 978. 
8. MONS. ÁL VARO DEL PORTILLO, Discurso en la investidura de doctores "honoris causa", 29-1-1994, 

en "Romana" 18 (1994) 93. 
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que ellos están viviendo con excelencia 
en nuestra misma situación cultural. 
Les agradecemos su ejemplo y estímu
lo para no detener nuestro caminar ha
cia metas cada vez más adecuadas a las 
necesidades de nuestro tiempo. 

En esta encrucijada de la historia 
~na de esperanzas y en medio de os
curidades- sentimos la responsabilidad 
de mantener ardiente y fuerte el espíri
tu universitario, que nos ha legado San 
Josemaría Escrivá. La Santísima Vir
gen, Asiento de la Sabiduría y Madre 
del Amor hermoso nos alcanzará de la 
Santísima Trinidad la luz y la fuerza 
necesarias para emprender esta nueva 
etapa de la universidad de Navarra. 

Logroño 
18-1-2003 

"Sacerdote, sólo sacerdote. San 

josemaría Escrivá, modelo de 
vida sacerdotal". Discurso en el 
acto académico celebrado en ho
nor de San josemaría, en el Se
minario diocesano de Logroño 

Agradezco a mi querido herma
no en el episcopado, don Ramón Búa, 
su cariñosa invitación a dirigir unas 
palabras al clero riojano. Me sugirió 
que hablara de la llamada a la santidad 
en el sacerdocio ministerial, siguiendo 
el ejemplo y las enseñanzas de SanJo
semaría Escrivá de Balaguer, recien
temente canonizado por Juan Pablo 
11, y 10 hago con muchísimo gusto. 

En efecto, evocar la figura y las 
enseñanzas de este santo sacerdote 
constituye para mí un gow muy gran-

de. Si, además, las personas que me 
escuchan son presbíteros, mi alegría 
se multiplica, pues conozco bien el 
entrañable amor -más aún, venera
ción- que el Fundador del Opus Dei 
dispensaba a sus hermanos en el sa
cerdocio. ¡Cómo gozaba cuando tenía 
la ocasión de reunirse con ellos! 
Aprendía de todos y, a quienes se lo 
pedían, no tenía reparos en abrirles su 
corazón para hablarles de los grandes 
amores de su vida: Cristo con María, 
la Iglesia y el Papa, las almas todas. 
Solía decir que, en esas ocasiones, se 
sentía como quien va a vender miel al 
colmenero. Pero era la suya una miel 
de tanta calidad, que los que le escu
chaban salían de esas reuniones con 
renovados deseos de fidelidad a la vo
cación, con el alma rebosante de opti
mismo, decididos a gastarse con gozo 
en la tarea pastoral y apostólica. 

Identidad del sacerdote 

Comenzaré mi intervención con 
unas palabras que San Josemaría solía 
dirigir a los recién ordenados, pero que 
nos sirven también -y quizá más espe
cialmente--a quienes llevamos muchos 
años de sacerdocio. Deáa: «sed, en pri
mer lugar, sacerdotes; después, sacer
dotes; siempre y en todo, sólo sacerdo
tes». En esta afirmación se transparen
ta su altísimo concepto del sacerdocio 
ministerial, por el que unos pobres 
hombres --que eso somos todos delan
te del Señor-- son constituidos minis
tros de Cristo y dispensadores de los miste
rios de Dios (1 Cor 4,1). Tan firme era 
su fe en la identificación sacramental 
con Cristo que se lleva a cabo en el sa
cramento del Orden, que su único tim
bre de gloria, al lado del cual palideáan 
todos los honores de la tierra, era sen
cillamente ser sacerdote dejesucristo. 
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